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Una de las ideas más interesantes que recorre el 
libro de la filósofa española Ana de Miguel es muy 
simple, y aun así aparece como controvertida en el 
paisaje feminista actual: no existe la libre elección. 
En las más de 300 páginas del libro, la autora recorre 
varios de los debates centrales del feminismo en las 
democracias capitalistas actuales, en particular las 
democracias europeas, denominadas por de Miguel 
“sociedades formalmente igualitarias”. El planteo de 
la ausencia de elecciones verdaderamente libres en-
cuentra un diálogo inevitable con aquellas críticas 
que desde el marxismo señalan los múltiples cruces 
entre la opresión de género y de clase, atravesados a 
su vez por las múltiples determinaciones que signifi-
can etnia, religión, las sexualidades no heteronorma-
tivas, por citar solamente las más conocidas.

Uno de los focos de tensión del libro es la reflexión 
sobre cómo se reproducen, incluso en sociedades 
“formalmente igualitarias”, las relaciones y los valo-
res patriarcales. El libro se sitúa en un momento en 
que, tras décadas de lucha de las mujeres, se han 
conquistado múltiples derechos democráticos, pero 
a la vez crecen problemas como la mercantilización 
de la sexualidad o la violencia machista y sexual (cuya 
expresión extrema es el femicidio). Sin ir más lejos, el 
Estado español está entre los países que encabezan 
los índices de violaciones y femicidios en Europa. Pe-
ro no es necesario limitarse a los aspectos extremos 
del sometimiento femenino para advertir la dualidad 
de sociedades en las que conviven la ampliación de 
derechos políticos y la vigencia de la opresión.

Teóricas del feminismo como Nancy Fraser ya ha-
bían señalado el fracaso que significó para el femi-
nismo el pasaje de criticar la economía política a 
transformar la cultura. Una batalla cuyos alcances, 
como señalamos en números anteriores, es contra-
dictorio y limitado1. De Miguel señala que: “la estruc-
tura patriarcal se asienta y difunde por medio de la 
machacona creencia de que como ‘ya hay igualdad’, 
cualquier acción que realicen las mujeres es fruto 

de la libre elección”. La autora analizará críticamen-
te la idea de la libre elección con respecto a tres ejes 
centrales: la socialización diferencial, el regreso del 
rosa/celeste (regenerización de la infancia) y la in-
dustria de la cultura y el ocio fuertemente patriarcal. 
Mediante esos tres mecanismos, sostiene de Miguel, 
las decisiones de las mujeres, así como la de los va-
rones, están condicionadas. La mujer para transfor-
mar su cuerpo o partes de él en objeto y el varón 
para “consumirlo”.

Otro aspecto interesante es la explicación de las re-
laciones entre el neoliberalismo económico y lo que 
la autora denomina “neoliberalismo sexual”.

El neoliberalismo económico encuentra, en la 
desigualdad de género y el “neoliberalismo se-
xual”, una importante fuente de legitimación del 
núcleo de su discurso: todo tiene un precio, todo 
se puede comprar y vender. Eso sí, con el consen-
timiento de las implicadas.

Para de Miguel, la oferta constante que realiza la 
industria cultural y publicitaria vía la cosificación de 
las mujeres transmite un mensaje, especialmente a 
los varones, de que lo importante es el deseo del in-
dividuo y que el mercado proveerá los cuerpos y los 
medios para satisfacerlo. Así, se zambulle en uno de 
los debates feministas más en boga en la actualidad, 
la prostitución y la idea (defendida mayoritariamente 
por corrientes posmodernas) de que es posible ele-
gir libremente ejercer la prostitución.

Más allá de las explicaciones que ensaya, pensadas 
especialmente para un público joven y educado en la 
“igualdad”, lo valioso de su planteo radica sobre todo 
en la relación entre el plano económico (explotación 
y desigualdad) y la opresión de género (desprecia-
do por “reduccionista” tanto por las defensoras acrí-
ticas de la “igualdad” como por las feministas de la 
“diferencia”).

La autora destaca otro problema actual presente en 
un sinfín de discusiones: el consentimiento y la tesis 
de que cualquier relación es “aceptable” si el sexo 
es consentido (extirpando las relaciones del contex-
to de una sociedad desigual). A partir de esta idea 
analiza críticamente algo que denomina “patriarca-
do del consentimiento”, donde ubica la multiplicidad 
de teorías y visiones posmodernas que acompa-
ñan la visión mainstream de que la igualdad ya fue 
alcanzada.

En una entrevista con La Izquierda Diario2, Ana de 
Miguel reflexionaba sobre la prostitución como una 
institución que reproduce y enseña la desigualdad, 

especialmente a los varones jóvenes a quienes se 
educa desde la infancia en los valores patriarcales:

¿Qué es la prostitución en relación con eso? Es 
enseñar a los chicos, cuanto antes mejor, como 
un rito de aprendizaje, que “tu deseo es lo prime-
ro, es lo único que cuenta” y la sociedad patriarcal 
va a brindar los medios para satisfacer ese deseo. 
El mensaje que recibe el chico al que llevan “de 
putas” o en estos libros académicos que se hace 
apología de la prostitución es este: “en la vida so-
lo tienes que ocuparte de una cosa, de tu deseo, 
tener dinero en el bolsillo y satisfacerlo”.

En el centro del cuestionamiento de la “libre elec-
ción” de prostituirse está la crítica a un sistema social 
que ha reducido a una simple mercancía el cuerpo de 
las mujeres, pero no solo eso, sino que también ha 
sometido las relaciones sexuales e interpersonales a 
las reglas del mercado. No podemos más que acor-
dar con el señalamiento de que la prostitución repro-
duce desigualdad, dado que es imposible escindirla 
de la sociedad de clases que mantiene y reproduce la 
opresión patriarcal de las mujeres. Es necesario ana-
lizar las nuevas configuraciones de la relación capita-
lismo-prostitución, intentando abrir nuevos debates 
teóricos y políticos. En ese sentido, en un número 
anterior de IdZ Andrea D’Atri3 analizaba y desarrolla-
ba los debates centrales entre feminismo y marxis-
mo acerca de la prostitución en un contexto en el que 
la prostitución (legal e ilegal) representa uno de los 
mayores negocios capitalistas.

Neoliberalismo sexual. El mito de la libre elección in-
vita a recorrer las construcciones simbólicas y cultu-
rales que alimentan los valores patriarcales desde la 
infancia y la adolescencia, revisa la trayectoria del fe-
minismo como movimiento social y abre una reflexión 
sobre los desafíos de las feministas jóvenes. Al mis-
mo tiempo, deja abiertos importantes interrogantes, 
especialmente sobre la reproducción de las condicio-
nes sociales que hacen posible que esas sociedades 
“formalmente igualitarias” se basen, a la vez, en la 
opresión (política, económica, sexual) de la mitad de 
sus miembros por su género. 
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